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Tabal y d3asaina
DA P A T R I A

(Continuasió)
—Algo fundaes son les raóns 

de la tena curiosiia t, pero la 
m adam a ésta  es molt difísil de 
coneixer per les señes, y á no 
am ostrárte la  personalm ent, em 
pense que to t será  debaes.

—Sin em bargo, bó sería  que 
anarem  per parts , y que tra ta - 
rem  d ' a p a ra r  la m ateria , p e r­
qué yo, así parlant en tree ls  dos, 
m ' ha calfat molt el cap en asó, 
y  encara  que fas el tonto, no se­
ría  estrañ  que poguera donarÜ 
alguna lluni sobre el particu la r 
á qui es pensa tind re  mes lle tra  
que B.ioro. ¿Voseé sap d ' aón vé 
el nom eixe de política?

—Es dir, q u ‘ el m aestro  s ‘ ha 
to rn a t disipiúo?  Mes m ‘ ag rá  
ara la partida , parque si t ‘ ha de 
d i r ía  verita t, no t s tL  m asa co- 
rren t en eixes coses... No sé, 
Baoro, d ‘ aón mos s’ hacha des- 
penchat c ap ‘ así el tal vocable, 
pero supone c ‘ h au rá  vingut 

p ‘ el m itéix  caraí que tots los 
dem és de la nostru  llengua cas­
tellana.

—Molt a tra sae ts  de notisies 
estém . siñor donsainero; el no.m 
de política  es compón de dos 
parau les valensianes, que vosté 
h au rá  ouit tre n ta  mil voltes en 
lo co rra l de s ‘ a c a s i  al tirarlo s 
el m enchar ais tito ts ... _

—Eul tens raó.!. polit-y-ca...
—No pase avant, q u ‘ en la 

casa  que no hiá ra te s , el g a t  
-está de sobra.

—El dimoni e r e s ,  B a o r e t ;  
¿d‘ aón había yo de pensar en 
que la política es de riv a ra  del 
llengiuiche deis titots?

—Pos no té res d ‘ estrañ , p e r­
qué els que figuren en ella to ts  
son pardals d ' eixa clase.

Y si es pensa, al fin  y  al cabo, 
no h iá  en tre  élls mes v a rie ta t 
“Que uns tenen ub ert el rabo 
y  a tre s  el porten  ta n c a t . . .“

—Y en prou  ganetes d ‘ obrir-
io ...

— Aixó es m olt na tu ra l; pero 
lo se rt es tam bé que, que 1' obrl- 
guen uns, ni qu ' el tanquen 
a tres, el co rra l de la pobra 
P á tv ia  poc adelanta; les galii- 
nes, els pollastres y dem és chent 
de c resta  cu rta  salpiquen en 
prou pena y treball a lgún gra- 
net perdu t, y ... grasies...

—C reurás, que n ‘ om desag rá  
el modo com t ‘ espliques, Baoro? 
Casi, casi em fas gochs pera 
acom pañarm e rep lican t el tabal 
al compás del meu inslrum ent, 
perque sense ducte m‘ aprofita- 
ríes de molt: v mes a ra  que les 
faenes de P horra no ap re ten  
masa; pódente tra u re  millor 
chornal que á cabar, achudanm e 
á com pondré solfa política.

—Pos encara .no  ha  vist vosté 
lo que li po rte  en la bolchaca 
del a lm aor pera que eu fasa es­
tam p ar en la solfa de dem á.- 

—Y es pot saber lo qu ' es? 
— La P atria .
—¡La p a tria  es la bolchaca! 

T ú  estás bó?
—No sem pre té  que an ar la 

bolchaca en la pa tria ; alguna 
volta debía ser al revés, que 
donde las dan las toman...

—E n cara  eu vol mes claret? 
Pos m ire vosté que la indirecta  
es del P are  Cobos. E sténgau  be 
así dam unt d e j a  tau la , exami- 
ném en cuidadb el m apa, y tor- 
nem después á p regun tar: ¿Y  
a ixó  es la P a tria?

—H  >me, yo así per de p ron tté  
no vechs mes que una paella,.. 

—Y  li paréix  poca p á tria  eixa? 
P lena seguram ent...
—En aixó s ' ha engañat vosté, 

que ya es vá huidant. ¡Bonitos 
son los nenes! y poca fara tenenl 
Y si no que se descuiden un poc 
y  q u “ els fasen un lloquet á eixos 
a tres  d ‘ ahí d a rre re , q u ‘ em pen­
se, em pense qué pronte la chi- 
ra ríen  cu l per am unt; ¡eul y 
aixina al pas que v a ,..n o  m 'a tre -  
vixe á d ir res...

—C állat la boca, y  no parles 
m ajaderíes, perque  les teues 
chanses pot péndreles a lgú  en

fo rm alita t, y  donarm e á  mí des­
pués la culpa.

—Si aixó es... punto en boca y 
viva la patria!

E l donsainer.

RIPIOS
y otros excesos

BETRiTOS Á PLUMA 
El jóven que á p resen tarles 

vo\’ en mis ram plones versos, 
es de muy baja e sta tu ra  
y  de color muy moreno.
T iene los ojos hundidos 
y es chato  de nacim iento 
por lo que el pobre resu lta  
ex trem adam ente  feo.
Aquél que no le conozca, 
de seguro, que al momento, 
le c reerá  primo herm ano 
de Panchetn el tartonero, 
ó de Masena, aquel joven 
que se fué de veraneo 
por prescripción... de la ley
V por cuenta  del gobierno. 
Siem pre vá por esas calles 
m ás que de prisa, corriendo, 
con los puños {!) que le llegan 
casi casi hasta  los dedos
y  un adornito  m uy cursi 
que descansa en su chaleco; 
y  que le dá c ierto  tin te 
hortera-, la hoja de trébol. 
A unque se le cree  tonto 
no tiene de tal n i un pelo
V es difícil el tom árselo; 
pues como dice el proverbio 
de donde no hay no se saca

Eor m ás que se em peñe en ello 
>on Raim undo V illaverde 
que es en sacar el m ás d iestro. 

D uerm e el jóven que describo 
en cam a con m osquitero 
y su fám ula, una chica 
na tu ra l de Castillejos 
tu e rta , pero m uy m arrana , 
me a seg u ra  que hay  que verlo 
cuando por la m añanita 
se levan ta  casi en cueros; 
dice que está  tan  herm oso

(I) De la camisa.
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como R eg u art el m aestro.
A Cupido rinde culto 
y  aunque le creen ya viejo 
¡lace d  amor á  las chicas, 
con g ran  desgracia  por cierto , 
pues todas le dan pepino, 
ya  que para  el casam iento 
tan  solo están  deseando 
un hom bre de pelo... en pecho. 
M ariposa con peluca 
un día, p a ra  él funesto, 
sobre  una Rosa, las alas 
que dá  el am or traicionero  
posó, pero  aquella  Rosa 
le dijo que nó al momento 
y  obrando así, g ran  espina 
al chico clavó en el pecho. 
Tam bién á  una jóven didce 
com l' eixaróp de museros 
la  dijo balbuceando 
hace  no sé cuanto  tiempo: 
“E scuche usted, vida mía; 
la adoro á usted  con el fuego 
de una pasión casta  y pu ra  
que me abrasa. P o r el s id o  
véngase  usted  á razones 
y q u e  x\ohaiga aquí u n en tie rro “. 
A lo que replicó aquella:
“V aya usté  á  tom ar el fresco 
pues su caluroso am or 
vá destintando sus pelos 
que al ag ru p arse  en m ontones 
se me figuran los flecos 
de una colcha. Inconvenientes 
de llevar mucho cosmécico“.
De C hiva vino este chico 
y chivo está  por completo.
Tan bien habla el castellano 
que á Pepito  Sales, lelo 
dejóle en mil ocasiones 
y  eso que á Sales no creo 
fe aventaje ni Salinas 
un hablista de los buenos.
P or fin, en cierto  despacho 
sito en la calle de Enmedio, 
pueden, cuando quieran, ver 
al que me inspiró estos versos, 
al bajito de esta tu ra , 
al de color muy moreno, • 
al de los puños salidos, 
al de la hoja de trébol.

C iríaco S anahuja.

SONETO 

A P epito  V ilar
La mujer (le virtud acrisolada, 

la que tiene una historia nebulosa, 
la doncella inocRute y candorosa 
que esquiva de los hombres la mirada. 
La viuda qae se muestra desolada 
si no encuentra persona cariñosa 
que la dé su consuelo... y  otra cosa 
quo perdió con el sérde quien fué amada 
La mujer, cuyos ojos ddn la guerra 
á cuantos hombres en mirarla insisten, 
todas, en fin, las hembras de tu tierra 
vacilan en su honor y no resisten 
á tu oratoria fácil y concisa 
y al poderoso imáu de tu sonrisa.

Benito Camelas.

»a®.

S E C C m ^ U B R E

En la P . de la Constitusió, ha ­
b ite  una C arm ensita  que es muy 
guapa{v\b seu  cregau), mol re- 
tem plá (tan porc), mol resalá  
(cora la tollina), y  del tipo no 
digo ná.... pues nu val ni aprofl- 
ta  pera tapó  de llimoná.

Y del casam ent de esta  ¿qué?; 
ya  em parlarem  mes avant.

Adiós pichón....

A un musol m achor.
En casa el señor Chironés, 

calle M achor, está  serv in t de 
c riá  á  to ts  els que els dona la 
gana, un aprenen t de botica que 
tiene muy m ala pata.

Con esa ca ra  que tienes, que 
dá vergüenza el m irarla, te  le­
van tas m uy tem prano to reándo­
te las..., solo por esenadriñar lo 
que hacen las criadas; h a ra  has 
posat á  la R alla , R am onet de la 
tarm asia, pues perque no se p a r­
le en tú las tre ta  á reflu ir en es­
ta  an terio r sem ana.

Escolta asó aprenent, que cree 
te  ag rad ará : ¿per qué tra te s  de 
musol á qui no tens que tra ta r , 
saben que tú  eres mes que to ts 
els de la siutad? lo m atéis que 
de capsots, pues si tu  et veres 
el cap, te asusta rles  de vorel 
tan  g ros y  tan  desto rbat.

Pues por hoy prou, Ram onet, 
y  a seg u ra t en p a rla r  de les Ra­
lles y  musols, perque ten  reco r­
darás.

L lam o la atención á los seño­
res lectores de este sem anario 
p a ra  que se fijen en una ton ta  
vo lantinera  que sirve  en la ca ­
lle de C am poam or fren te  á unas 
lindas p lanchadoras. La ta l vo- 
lan tinera  tiene por costum bre 
esta rse  la  m ayor p a rte  de las 
noches hasta  deshora  en el bal­
cón mojando y  criticando á 
cuantos transeún tes pasan por 
d icha calle, todo por ver si pue­
de volver las relaciones con F é ­
lix el cocinero.

M anuela, todo esto lo haces 
por la m ucha fa lta  que tienes 
de novio, pues más g an arías  si 
no fueras tan  coquetona, y  en 
vez de e s ta r escuadriñando to ­
do lo que o cu rre  en el vecinda­
rio, te  cosieras los carcañales 
que con seguridad  los tienes de 
los años que te  los pidan.

En el núm ero an te rio r salie­
ron  á  re lu c ir dos cláusulas  de­

dicadas al que abajo  firma, y 
éste dice que el au to r del suelto 
que le llam an Joaquín  O rtiz 
(alias bufa-levites) debe e s ta r 
en Bavia com iendo llomello {en- 
soniián) ó debe venir de Alls, 
porque ni el ta l cin turón existe 
ni se conoce que hayan ido á  la 
escuela ó sopeña de haber estu­
diado en la ídem de Rodolfo, 
pues su  g rac ia  y  chicha está 
m ás lejos de lo que él se c r e e . '

El ta l barco  no vino cargado  
de dinero como tú  digiste , sino 
que vino carg ad o  de por si 
piensas escrib ir o tro  suelto para  
d e rram arla  sobre tus graciosos 
escritos.

Escás en terado  con esto hufa- 
levitesl pues el que esto escribe 
no espera  m ás que d a rte  un.... 
y  lo soy

Enrique Esteves.

P e r  fí ha lo g ra t eixe bolanti- 
nero de Estelles que mos recor- 
darem  d‘ ell pera  dirli que ha 
v ingut de V alensia fa rt de 
michs ous y  miches pataquetes, 
y  que es un conquístaor de p ri­
m er lloch, perque un día me va 
d ir que el c rid a re  sem pre per 
don Juan  H o rte ra , dic, D. Juan  
Tenorio . Pero  com  soc flauraor 
no tiñe el ta len  pera  posarlo en 
els papers to ts  els dum enches, 
com ell fá y en p a rticu la r á una 
F lo r de tila . P e ro  ya que parle 
de tila tiñ e  que d irte  que en la 
m eua alquería  ne tiñe una ta sa  
pera  que te  pasen els sustos que 
te  donen les ra tes.

A lto ahí, que vachs á tira r.
En la  calle de C azadores en 

una zap a te ría  (1) vive una niña, 
que ni com e ni bebe, sino que 
fa r ta  y e stá  gordilla.

E s ta  ch ica  te  tan ta  seguera  
en els chics (y prinsipalm ent en 
el bo tigueret) que va to ts  els 
díes á  vorel per por á que se de- 
rre tix ea .

E ste chiquet que es de la r a ­
sa dél ga ts  lo m atéis que ella, 
s ‘ ha proposat ferm os riu re  y  eu 
lo g ra rá .

Ojo, pare jita , pues sois jóve­
nes aún.

D iálogo en tre  dos amigos:
—¿Adiós Baeza? ¿Qué es lo 

que me han dicho; ¿Qué pasa 
Juan? ¿Con que te  han dado ca ­
labaza?

—C állate  hom bre, de eso, que 
estoy m ás aburrido  que Cham - 
berla ín  con los boers, y  si me

N. delaR .—Señor colaborador: esto 
ya cansa.
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vas fastidiando me tiro  dentro  
de un precipisio .

—P o r Dios Baeza, no seas 
burro .

—T ú  que sabes á  mí lo que 
m e pasa. E sa  chica ha de se r la 
perdición de mi casa 

—Pero, chico, tan to  te  pasa 
pa ra ...

—Q ue q u é m e  pasa? Q ue E n­
rique ta  no me quiere  ni pintado 
y  tan  pronto  abro  la boca me 
con testa  carabasa. Como tú  sa ­
bes que la quiero m ás que á mi 
v ida (hasta les calses), me voy 
corriendo  hacia  mi casa  casi 
llorando y  mi m adre me coje.me 
m ira  bien, hasta  p regun tarm e 
p o r últim o lo que me pasa; yo, 
me resisto  á decirlo, pe>-o fin rae 
pongo á  llo rar y de rab ia  no tu ­
ve  o tro  rem edio que vom itarlo.

E s que rae ha dado calabasa. 
le dije á mi raadre;y ella me con­
testó : tonto, y por eso lloras^ 
no tengas que padecer por nada 
que si no te quiere ninguna chi­
c a  te  c asa ras  en mi m. s. ra. o. 
y  me dió adem ás una moñe- 
ca p a ra  que p asara  el tiempo 
m am ... do. Ya vés, pues, si es 
poco lo que me pasa!!

1 —Chico, si que eres desgra-
c iado , pues ya  te pones tú  en un 

■ j fandango  ya sales escaldaoW
> T an  hom bre que tú  te c rees  ser

y  tan  moñicot que te  tienen! T ú  
te  crees que eres tem plaico  y 
que todas las ch icas están  pi- 
rrás  por tí. ¡Infeliz!, si pasas 
po r delante de ellas y ninguna 
te  mira? Pero, m ira, Pepito, aho­
r a  me enfado yo, y voy á decír­
telo todo en valenciano para  
que lo entiendas mejor: ¿Pera 
qué et val se r guapet y  posarte  
sortijes? ¿Pera qué el moño lle- 
p a t y  auloretesi T ú  no
sabes que pera  un h o rte ra  to t 
aixó no esta  bé? !Lo m atéis que 
com prarte  sab a tes  de bebé y 
posárte les els dum enches pera 
fe r más el gomoset!

Home, vesten á  paseo, 
no fases el fem ater, 
que E nriqueta  no pot voret 
ni p in tat en un paper.

V | Tj
¡Atensiól V a c h s á  p a rla r 

s i 0 0  me han de in terrum pir 
de un cas que yo oí con tar 
cree  que fón después anit.

¡ E u  contaba un siñoret
rodechat de uns cuan ts amics 
y  yo que estaba  propet 
lo que seguix  vachs oir:

“Yo estaba haciéndole señas 
asom ado en el balcón 
y  ella en el idem  m iraba 
con  m uchísim a atención.

L a  dije haciéndole señas.

que la am aba con locura  
y  que solo su  herm osura 
e ra  causa  de mi am or.

L a  dije que estaba loco 
por ella, y  si me quería  
la dije (¡qué tontería!) 
que rae casaba con ella.

La dije o tras  mil ternezas 
haciendo m uecas y  gestos 
y  ella es claro, con tes tab a  
con los mismos movimientos.

En fin, ahora am igos míos 
os ruego  hagáis el favor 
de no decirle  á  M ercedes 
lo que os he contado yo.

¿Y diga usted  am igo Otero? 
¿cómo le llaman á esa niña 
de quien acaba  de hab lar 
y  dónde vive? En la calle de la 
M agdalenatrein tay  unovivoyo, 
véngase usted  y la v e rá .“

É ste dialech vachs oír
iguale t que está  copiat,
p regunteuliu  pues á  O tero
ell d irá  la verita t.

El que lo oyó.
El  tío Q. K.

C hiriu , chiriu , chiriu .
M ireulos... pobrets... casi to ts 

son fem elletes.
—Ché. asó son cuete ts  groes.
—Cuáns nián?
—Me paréix  que cu a tre , con- 

tem los, avore.
—Sí, cu a tre  nián; pero t ‘ has 

fijat en éste que s ' ha some per 
dal de tot.s?; té  to ta  la c a re ta  de 
un m iquet (fem elleta) que hiá en 
la panadería  d ‘ enfront de San 
A gustí.

—Ché, es v e rita t, á P aqu ita  
¿eh?

—Pues c ia r  horae, que á  quf; 
pues á estos tre s  que queden els 
acom pare yo á  les am igúeles, 
á eixa prln sip ia  M ersedes y  á 
eixes dos...

—Ché, calla que podíen esta r 
escoltan.

—Y á mi qué; pues si elles al 
cap y  al fí no m ‘ entren... ni em 
poden pasar p e r ningún puesto.

P arlan  estos dos com estaven, 
bolaren  els aniraalets del niu 
(perque ya  estaven plomats) y 
ells se quedaren  m iranse michs 
alelats; pues a ra  esperarem  á 
que m oguen hasta  el núm ero 
que vé.

Anuncio.
E n la calle de la C an tare ría  

existe una sociedad titu lad a  “La 
A g ráraao ra“ que té  les portes 
aubertes  pera  todos los cóvenes 
d ' am bos sexos que quieran  p e r­
tenecer á ella.

A hora en la  actua lidad  esta 
sociedad ce leb ra  frecuen tes re ­
uniones, g u e rg as  y  cuegos de

m anos po r todos los concurren­
tes  á d ichas reuniones, en las 
que se distinguen como presi­
dente á  la señora  D olores la 
Rebentd\ D oloretes m orros de 
bacó, M ariana la  Rocha, T eresa  
la chata  y Pepa la Griñeneta.

D el sexo feo hay  rep resen ta ­
ción de algúns carago ls de la 
m olla fora, qu ' els coneixen per 
R am onet idl de tomata, Griñe- 
na el tem plat, Chufero el fa rfa -  
llós, Champal y  o tras h ierbas 
que no mos anrecordam os sus 
nom bres en este momiento.

Aním ense señores, que vale 
la pena de p e rten ece r a d icha 
Sociedad, pues por el módico 
precio de una poca vergüenza, 
se pasan m uy ag radab les vela­
das córaicopalpab les-bufas y  
pets, (en perdó de tau la  s iga  dit) 
que les h a rán  desen to rn illar de 
risa .

Conque lo dicho; el que no se 
haga  socio a l momento ú  es que 
no tiene gusto , ú  bien qüe tiene 
vergüenza.

Y punto final.

Consells de abuelos y  no deis 
raeus;

1. “ Se aconsella á  F lo r de 
m alva (alias la oetera) que si se 
posa tan  guapa  y  tan  tova pera 
casa r un a tre  novio que no heu 
fasa, perque enca?-a que se po­
sa ra  lujo de m adam a Pompa- 
d au r no conseguiría  a tra  cosa 
que an ar com les querailles en 
el invern ó siga de rebaixa, p e r­
que li fa lta  dism inuir de cap  y 
eng rosar de pantorrilles.

2. ® T a m é se  aconsella á  su 
señora cherm ana L. que no seu 
c rega  tan  perque si vol ferse 
raes de lo que es, li p asa rá  com 
á la g ran o ta  que per volerse fe r 
tan  g ran  com el buey reventá, 
en la diferensia de que e sta  no 
rev en ta rá  sino que li repetirán  
els a tach  de nervis,

3. ® Y per últim  se aconsella 
á M atilde S. que segóns notisies 
que tiñe per el m atéis in teresa t, 
sa  c reg u t ella que va seguinli 
els pasos un m uchacho llamado 
M. H ., pero  que no seguisca 
creenseu , que segóns dit per ell 
m atéis de pencharse  eu faría  en 
bona corda, y  que siguen ella 
mol prim a podría tren carse .

L l gachó del arpa.

Una confesió al a ire  IHure.
F estechaba  yo á un chic de la 

provinsia d ‘ A lbasete  que serv ía  
en el R echim ent O tum ba. D es­
pués se fué á V alensia , pero no 
p e r aixó dixarem  de relasionar- 
mos pei michs de ca rtes , sen t 
aix ina qu‘ el añ  p a sa t p e r San
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como R eg u art el m aestro.
A  Cupido rinde culto 
y  aunque le creen ya viejo 
nace el amor á las chicas, 
con g ran  d esg rac ia  por cierto , 
pues todas le dan pepino, 
y a  que para  el casam iento 
tan  solo están  deseando 
un hom bre de pelo... en pecho. 
M ariposa con peluca 
un día, p a ra  él funesto, 
sobre una R osa, las alas 
que dá  el am or traicionero

tiosó, pero  aquella  Rosa 
e dijo que no al momento 

y  obrando así, g ran  espina 
al chico clavó en el pecho. 
Tam bién á  una jóven dulce 
com 1“ eixaróp de museros 
la  diio balbuceando 
hace  no sé cuanto  tiempo: 
“E scuche usted, vida mía; 
la adoro á usted con el fuego 
de una pasión cas ta  y  pura  
que me abrasa. P o r el sielo 
véngase  usted  á razones 
y  que nohaiga  aquí un entierro". 
A lo que replicó aquella:
“V aya usté  á tom ar el fresco 
pues su caluroso am or 
vá destintando sus  pelos 
que al ag ru p arse  en m ontones 
se me figuran los flecos 
de una colcha. Inconvenientes 
de llevar m ucho cosm ético".
De Chiva vino este  chico 
y  chivo  está  por completo.
T an  bien habla el castellano 
que á Pepito  S:Ues, lelo 
dejóle en mil ocasiones 
, eso que á Sales no creo 
.e aventaje ni Salinas 
un hablista de los buenos.
P or fin, en cierto  despacho 
sito en la calle de Enmedio, 
pueden, cuando quieran, ver 
al que me inspiró estos versos, 
ai bajito de esta tu ra , 
al de color muy moreno. • 
al de los puños salidos, 
al de la hoja de trébol.

C iríaco S anahoja.
—
SONETO

A P epito  V ilar 
La mujer de virtud acrisolada, 

la que tiene una historia Tubulosa, 
la doncella inocente y candorosa 
que esquiva de los hombres la mirada. 
La viuda qae se muestra desolada 
si no encuentra persona cariñosa 
que la dé su consuelo.., y otra cosa 
que perdió con el sérde quien fué amada 
La mujer, cuyos ojos dan la guerra 
á cuantos hombres en pairarla insisten, 
todas, eu fin, las hembras de tu tierra 
vacilan eu su honor y no resisten 
á tu oratoria fácil y concisa 
y al poderoso imán de tu sonrisa.

Benito Camelas.

l

8 EC0 I 0 N JJB R E
En la P. de la C onstitusió, ha­

b ite  una C arm ensita  que es muy 
guapa{nb  seu  c regau), mol re- 
tem plá (tan porc), mol resalá  
(com la tollina), y  del tipo no 
digo ná.... pues nu va! ni aprofi- 
ta  pera tapó de llimoná.

Y del casam ent de esta  ¿qué?; 
ya  em parlarem  mes avant.

Adiós pichón....
? I r!

A un musol m achor.
En casa el señor Chironés, 

calle M achor, está serv in t de 
c riá  á  to ts  els que els dona la 
gana, un aprenen t de botica que 
tiene muy m ala pata.

Con esa ca ra  que tienes, que 
dá vergüenza el m irarla, te  le­
van tas mu}’’ tem prano to reándo­
te las..., solo por esenadriñar lo 
que hacen las criadas; hara  has 
posat á la R alla , R am onet de la 
farm asia, pues perque no se p a r­
le en tú  las tre ta  á reflu ir en es­
ta  an terio r sem ana.
Escolta asó aprenent, que cree 

te  ag rad ará : ¿per qué tra te s  de 
musol á qui no tens que tra ta r , 
saben que tú  eres mes que to ts 
els de la siutad? lo m atéis que 
de capsots, pues si tu  et veres 
el cap, te  asusta rles  de vorcl 
tan  g ros y  tan  desto rbat.

Pues por hoy prou, R am onet, 
y  a seg u ra t en p a rla r  de les Ra­
lles y  musols, perque ten  reco r­
darás.

Llam o la atención á los seño­
res lectores de este sem anario 
p a ra  que se fijen en una ton ta  
vo lan tinera  que sirve en la ca­
lle de Cam poam or fren te  á  unas 
lindas planchadoras. L a  ta l vo­
lan tinera  tiene por costum bre 
esta rse  la  m ayor p a rte  de las 
noches hasta  deshora  en el bal­
cón mojando y  criticando á 
cuantos transeún tes pasan por 
dicha calle, todo por ver si pue­
de volver las relaciones con F é ­
lix el cocinero.

M anuela, todo esto lo haces 
por la m ucha fa lta  que tienes 
de novio, pues m ás g an arías  si 
no fueras tan  coquetona, y  en 
vez de e s ta r escuadriñando to ­
do lo que o cu rre  en el vecinda­
rio, te cosieras los carcañales 
que con seguridad  los tienes de 
los años que te  los pidan,

:■ 1 <
En el núm ero an te rio r salie­

ron  á  re lu c ir dos cláusulas de­

dicadas al que abajo  firma, y 
éste dice que el au to r del suelto 
que le llam an Joaquín  O rtiz  
(alias bufa-levites) debe e s ta r 
en Bavia com iendo llomello{en- 
sontián) ó debe venir de Alls, 
porque ni el ta l cin turón existe 
ni se conoce que hayan ido á  la 
escuela ó sopeña de haber estu­
diado en la idem de Rodolfo, 
pues su g rac ia  y  chicha está  
más lejos de lo que él se cree.

El ta l b a rco  no vino cargado  
de dinero como tú  digiste , sino 
que vino carg ad o  de sfl/ por si 
piensas escrib ir o tro  suelto  para 
d e rram arla  sobre  tus graciosos 
escritos.

E stás  en terado  con esto  bufa- 
levites} pues el que esto escribe 
no espera  m ás que d a rte  un.... 
y  lo soy

E nrique Esteves.

P e r  fí ha lo g ra t eixe bolanti- 
ñero de Estalles que mos recor- 
darem  d ' ell pera  dirli que ha 
v ingut de V alensia fa rt de 
m ichs ous y  michas pataquetes, 
y  que es un conquistaor de pri­
m er Uoch, perque un día rae va 
d ir que el c rid a re  serapre per 
don Juan  H o rte ra , dic, D. Ju an  
Tenorio. Pero cora soc llau rao r 
no tiñe  el talen pera posarlo  en 
els papers to ts  els dum enches, 
com ell fá y  en p a rticu la r á una 
F lo r de tila . P e ro  ya que parle 
de tila tiñ e  que d irte  que en la 
m eua a lquería  ne tinc una ta sa  
pera  que te  pasen els sustos que 
te  donen les ra tes.

A lto ahí, que vachs á tira r.
En la  calle de C azadores en 

una zapa te ría  (1) vive una niña, 
que ni come ni bebe, sino que 
fa r ta  y  e stá  gordilla.

E s ta  ch ica  te  ta n ta  seguera  
en els chics (y prinsipalm ent en 
el bo tigueret) que va to ts  els 
díes á vorel per por á  que se de- 
rre tix ea .

E ste chiquet que es de la r a ­
sa d é lg a ts  lo m atéis que ella, 
s ‘ ha proposat ferraos riu re  y  eu 
log rará .

Ojo, parejita , pues sois jóve­
nes aún.

D iálogo en tre  dos amigos:
—¿Adiós Baeza? ¿Qué es lo 

que me han dicho? ¿Qué pasa  
Juan? ¿Con que te  han dado ca ­
labaza;'

—C állate hom bre, de eso, que 
estoy más aburrido  que Cham - 
berla ín  con los boers, y  si me

N .d e laR .—Señor colaborador, esto 
ya cansa.
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vas fastidiando me tiro  dentro  
de un precipisio .

—P o r D ios Baeza, no seas 
burro .

—T ú  que sabes á  mí lo que 
m e pasa. E sa  chica ha de se r la 
perdición de mi casa 

—Pero, chico, tan to  te  pasa 
pa ra ...

—Q ue q u é m e  pasa? Q ue E n­
riq u e ta  no me quiere ni pintado 

•y tan  pronto abro la boca me 
con testa  carabasa. Como tú  sa ­
bes que la quiero m ás que á mi 
v ida (hasta les calses), me voy 
co rriendo  hacia  mi casa  casi 
llorando y  mi m adre me coje.me 
m ira bien, h asta  p regun tarm e 
p o r últim o lo que me pasa; yo, 
me resisto  á decirlo, pe’*o fin me 
pongo á  llo rar y de rab ia  no tu ­
ve  o tro  rem edio que vom itarlo.

E s que me ha  dado 
le dije á mi m adre;y ella me con­
testó : tonto, y  por eso lloras, 
no tengas que padecer por nada 
que si no te  quiere ninguna chi­
ca  te  c asa ras  en mí m. s. m. o. 
y  me dió adem ás una  moñe- 
ca para  que p asara  el tiempo 
m am ... do. Ya vés, pues, si es 
poco lo que me pasa!!

—Chico, si que e res  d esg ra ­
c iado , pues ya  te  pones tú  en un 
fandango  ya sales escaldaoW 
T an  hom bre que tú  te c rees  ser 
y  tan  m oñicot que te tienen! T ú  
te  crees que eres tem plaico y  
que todas las chicas están  pi- 
rrás  por tí. ¡Infeliz!, si pasas 
po r delante de ellas y ninguna 
te  m ira?Pero , m ira, Pepito, aho­
r a  me enfado yo, v voy á decír­
te lo  todo en valenciano para  
que lo entiendas mejor: ¿Pera 
qué e t val se r g iiapet y  posarte 
sortijes? ¿Pera qué el moño lle- 
p a t y  "poswtQ auloretesl T ú  no 
sabes que pera  un h o rte ra  to t 
aixó  no esta  bé? ILo m atéis que 
•com prarte sabates de bebé y 
posárte les els dum enches pera 
fe r m ás el gomoset!

Home, v e s te n á  paseo, 
no fases el feraater, 
que E nriqueta  no pot vo re t 
ni p in tat en un paper.

¡Atensió! V achs á  pa rla r 
si no me han de in terrum pir 
de un cas que yo oí con tar 
cree  que fón después anit.

E u  contaba un siñoret 
rodechat de uns cuan ts amics 
y  yo que estaba  propet 
lo que seguix  vachs oir:

“Yo estaba  haciéndole señas 
asom ado en el balcón 
y  ella en el ídem  m iraba 
c o n  m uchísim a atención.

L a  dije haciéndole señas,

que la am aba con locura  
y  que solo su herm osura 
e ra  causa  de mi am or.

L a  dije que estaba  loco 
por ella, y si me quería  
la dije (¡qué tontería!) 
que me casaba con ella.

La dije o tras  mil ternezas 
haciendo m uecas y  gestos 
y  ella es c laro , con testaba  
con los mismos movimientos.

En fin, ahora am igos míos 
os ruego  hagáis el favor 
de no decirle  á  M ercedes 
lo que os he contado yo.

¿Y diga usted am igo Otero? 
¿cómo le llaman á e s a  niña 
de quien acaba de hab lar 
y  dónde vive? En la calle  de la 
M agdalenatre in tay  unovivoyo, 
véngase usted  y  la v e rá .“

E ste dialech vachs oír
iguale t que está  copiat,
p regunteuliu  pues á  O tero
ell d irá  la verita t.

E l que lo oyó.
El  tío Q. K.

C hiriu , chiriu , chiriu .
M ireulos... pobrets... casi to ts 

son fem elletes.
—Ché, asó son cu e te ts  groes.
—C uáns nián?
—Me paréix  que cu a tre , con- 

tem los, avore.
—Sí, cu a tre  nián; pero t ‘ has 

fijat en éste  que s ' ha some per 
dal de tots?; té  to ta  la c a re ta  de 
un miquet (femelleta) que hiá en 
la  panadería  d ‘ enfront de San 
A gustí.

—Ché, es v e rita t, á  P aqu ita  
¿eh?

—Pues c ia r  hom e, que á  quí; 
pues á estos tre s  que queden els 
acorapare yo á  les am iguetes, 
á  eixa p rín sip ia  M ersedes y á 
eixes dos...

—Ché, calla  que podíen e s ta r 
escoltan.

—Y á mi qué; pues si elles al 
cap  y  al fí no m ‘ entren... ni em 
poden p asa r p e r ningún puesto.

P arlan  estos dos com estaven , 
bolaren  els an im alets del niu 
(perque ya estaven  plomats) y 
ells se quedaren  m iranse michs 
alelats; pues a ra  esperarem  á 
que m oguen h asta  el núm ero 
que vé.

Anuncio.
E n la calle de la C an tare ría  

existe una sociedad titu lada  “L a  
A g ram ao ra“ que té  les portes 
au b ertes  pera  todos los cóvenes 
d ‘ am bos sexos que quieran  per­
ten ecer á  ella.

A hora en la actua lidad  esta 
sociedad ce leb ra  frecuen tes re ­
uniones, g u e rg as  y  cuegos de

m anos po r todos los concurren­
tes  á d ichas reuniones, en las 
que se distinguen como presi­
dente á la señora  Dolores la 
Rebentd\ D oloretes m otros de 
bacó, M ariana la  iPocAa, T eresa  
la chata  y Pepa la Griñeneta.

D el sexo feo hay rep resen ta ­
ción de algúns carago ls de la 
m olla fora, qu‘ els coneixen per 
R am onet ull de tomata, Griñe- 
na el tem plat, Chufero el fa rfa -  
llós, Champal y  o tras h ierbas 
que no mos anrecordam os sus 
nom bres en este  momiento.

Aním ense señores, que vale 
la pena de p e rten ece r á  d icha 
Sociedad, pues por el módico 
precio de una poca vergüensa, 
se pasan muy ag radab les vela­
das córaicopalpab les-bufas y 
pets, (en perdó de tau la  s iga  dit) 
que les h a rán  desen torn illar de 
risa.

Conque lo dicho: el que no se 
h aga  socio al momento ú  es qiie 
no tiene gusto, ú  bien que tiene 
vergüenza.

Y punto final.

Consells de abuelos y  no deis 
meus:

1. ° Se aconsella á F lo r de 
m alva (alias la oetera) que si se 
posa tan  guapa y tan  tova pera  
casa r un a tre  novio que no heu 
fasa, perque encara  que se po­
sa ra  lujo de m adam a Pompa- 
dau r no conseguiría  a tra  cosa 
que a n a r com les querailles en 
el invern ó siga de rebaixa, p e r­
que li fa lta  dism inuir de cap  y 
eng rosar de pantorrilles.

2. ® T am é se aconsella á  su  
señora cherm ana L. que no seu 
c rega  tan  perque si vol ferse 
m es de lo que es, li pasará  com 
á  la g ran o ta  que per volerse fer 
tan  g ran  com el buey reventá, 
en la diferensia de que esta  no 
rev en ta rá  sino que li repetirán  
els a tach  de nervis,

3. ° Y per úlcim se aconsella 
á  M atilde S. que segóns notisies 
que tiñe per el m atéis in teresatj 
sa  c reg u t ella que va seguinli 
els pasos un m uchacho llamado 
M. H ,, pero  que no seguisca 
creenseu , que segóns dit per ell 
m atéis de pencharse  eu faría  en 
bona corda, y  que siguen ella 
mol prim a podría troncarse .

E l gachó del arpa.

Una confesió al a ire  lüure.
F estechaba  yo á un chic de la 

provinsia d ' A lbasete que serv ía  
en el Rechim ent O tum ba. D es­
pués se fué á  V alensia, pero no 
p e r aixó d ixarem  de relasionar- 
mos peí michs de cartes , sen t 
aix ina q u ‘ el añ  p a sa t p e r S an

/I
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ChouTiie anarem mompare y 3'-o 
á  Valensia pera vore cora que- 
davem  pera el día de boda y 
doná per resukat la  conferensia
e l casarse dins dos mesos.

Lo que som les chiques; al al- 
' n leea r á C asteltó ú  vachs parti- 

sipar á totes les am igues que 
dins dos mesos me casava; y al

• cum plir el tal tem s to tes les am i­
gues me díen que que fea y yo 
els díe que qui diu dos mesos 
diu dos sents añs-

Conque resultá que vensut el
tem s y veent que no díe rés el 

- f u t u Y O  esposo, av en g u é  que ere 
p c rq jc  ya era casa t en terseres
nnp'^ics.. , _

En íí, no hiíí a tra  solusió mes 
que quédam e pa vestir nines. 

E sta  chica que así davan t de 
, to ts  s ’ acabe de confesar iC di- 

sen Paquita y vive en la calle 
de la M alaena; es sastresa  y tre- 
balle c-n casa A hearebofa ó siga 
al coscat de un e scap ara te  molt

• dols y mijl divertit.

A NitLí-r A oell 
T ú te c reas  fili del meu cor 

que la dona es un pastís, 
que el q i‘ el ta s ta  ya es felis 
y ('a veneno m iv se mor.

l’ae-; al pasU's prenli por, 
que !̂ i el ventre está de dol 
y  no el dixes e s ta r quet, 
inüiche>ti6. traca  y bol,
V o t  ü t i ' d  v o U o  p n l o l
y  e n  ¡ a  p u n t a  u n  c r e s o J e t .

Sobre ser lo mes liermós 
que á la té rra  tira  D¿u, 
tü t lo mon se lij i y veu, 
que á vnUc.s es venenós 
y en rab ieta  ysu lfu rós, 
arrap .i y luos fá la col, 
y  mosega un p ip e re t, 
y si mol uprcta el sol 
a l  o l n i  v a l i a  p i ñ a l
V e n  l a  p u n t a  u n  c r e s n l c t ,

Mingo.

...Y' ZAS!!
__ DE FUERA

D E S O K  V IU D M í H E A D  
Sr, b ire c to r  del TiQuis-MiQUis. 
Mült siñor meu: Ya e ra  hora 

de que alplcg:ire el tu rno  á  dos 
chiques que viuen al e n tra r  d' 
este poblé peí cam í de CasteUó 
que les di.scn Malia la M esquita 
y  sa cherm ana G rasia  la ma- 
chor. .

L a  prim era es\molt tem pla, je, 
je, je , je, je, lo m enos... com una 
g u ita rra  sense cordes y porte  en 
la  c a ra  un Ilustre qu ' es postís 
(segóns man dit); pues á  eixe
pas... se plourán els novios á ca-
basos.

P ues y  M arigrasía , pay que 
cosa m es bonica!! té un nás que 
s e p a r é ix á u n  escannpavfa y  es 
molt ballaora, que per aixó es 
vá  com prar unes castañetes  el 
día de S. P ascual.

E stes chiques cora son tan  re- 
salaes (per no d ir dolses, perque 
lo que toque sal no ne tenen ni 
una pisca) sé  figuren que to ts 
els chics en cu an t les m iren, ya 
están  p irra ts  per elles y  prinsi- 
palm ent el negre.

Y pasera h a ra  á una D olores la 
L ifo n za  que me s ‘ había olvi­
dar; pues esta  chica li sem bla á 
u n  a rran cao r de quixals per lo 
molt que parla  y á una óliva per 
lo aspavilá.

Tam bé ésta  está molt pagaeta  
.en moneda falsa lo menos) de la 
sena poca sal, sen t aixina que 
paréix  un mico filós.

Sin cansarle  m ás por hoy  y 
h asta  l' o tra , V . S.

D E j^ D E  A D M A K O Í^A  
Siñor D ilector del T iquis Miquis.

Mocho señor mío; T iñe que 
dirli siñor D irec to r que vive en 
la calle M .wor de este pueblo 
un siílorito de palla y huesos de 
perro , que le llam an D. Modes­
to . que se piensa ser lo manco 
un prín.sipe y en resúm en es una 
safanoria  esgallada. Pues éste 
safanoriero  quiere mucho á  una 
S icram ento  y no sabem os si la 
quiere para  pasar el tiem po ú 
bien para que le afile el bigote. 
P ues bien; te  digo por último 
S:icram ento que no hables m u­
cho con dicho chotito, pues si 
no, te saca ré  á re lu c ir en este 
periódico en versos muy p.ito- 
sos, siendo así que tú  no necesi­
ta s  que te alaben, pues aún que 
no tengas abuela tú  sola te a la ­
bas. H asta  o tra . M ishelyet.

Siñor D irec to r del T iquis-Miqüis.
Molt bon borne; Huí si que vá 

bó; pues siñor, ya  en el c a rre r  
de r  A lcora un ta l Felicio c ‘ ha 
vengut de Cuba y en moltes g a ­
nes de p a rla r en chiques; pero 
com ha vengut en serpeta , les 
chiques no el miren ni fan cas 
d ‘ e!l perque no m es está avea t 
á g u ard ar ganaos de ra tes; ade­
más te  una c a ra  que poden min­
ch ar dam unt d ‘ ella ben asen tats 
dos rechim ens de caloyos y al- 
p legat h asta  pedre la brúixula, 
que per aixó la c a rab asa  raes 
g rosa que s ' ha cullit en el de 
SA RRA  ha segu t pa este tipo 
que ya 1“ haurán  conegut.

¡Oh, qué tonto eres!
A bur y espere o tra.

Un fantoche.

D E ^D E  E li GíItAO

, S r. d irec to r del T iquis-Miquis.
Mol siñor mío; Por se r la p ri­

m era buelta  que li ascribo, p a r­
larem os prim ero de una chica 
que habita  en un c a r re r  que no 
sé como se diu. domes puedo 
decir questá  davan t del m ar, la 
ta l chica se bu rla  de todo ser v i­
viente, y es m enester que se pe­
gue una bolteta  a l rededor (del • 
mundo) dic d ‘ ella p a ra  saber si 
se té  que b u rla r deis a tre s  ú  de 
sí misma.

Sinó lo bases aixina te dona- 
rem  una m aneta y  no de m orter 
T erese ta .

A hora hablarem os de un chi- 
cot que mes aprofitaría  pera 
ca rte ro  que pera  a tra  cosa; p e r­
que ell la  cosa que sent no se la 
pot callar, ha de ir enseguida á 
p o rta r el parte.

¡Home, recam , no sigues tan  
sopló, perque me paréix  que si 
algún día hiá m aror es per cul- 
p.i de la m ancha que  tens en la 
teu a  pancha!

Conque a le r ta  vesinos con la 
chu rre ría ,

Tam íén man contao la pelea 
que tingueren  á lledonáes D o­
mingo el de la perché y el au to r 
del suelto  del día 5 sobre este 
chic v g rasics á D eu no hubo ni 
palos* tan  siquiera.

Más vale asina. H asta  1‘ o tra.
Un m ariner.

Correa de Madrit
ñíotisios iresq u es

Reservadísim o  
Pues siñor, segóns es diu 

en tre  els que algo sab e r soien, 
si seguíx  este rechiu, 
no se rá  ex trañ  que sen bolen 
tal volta els pardals del niu.

Y per si a c á s  asó fora, 
varios am ics d ' un tal C arlos. 
cuyo apellido se ignora, 
s ' han p ro v ist'pera  ag arra rlo s  
d ‘*una gabia pa rao ra .

** *
Más reservado todavía

No sabem  si es v e rita t, 
pero co rre  la notisia 
de que en N av arra  y  G alisia 
to rn a  á e s ta r molt c a r  el b la t.

S erv ixea  al gobern  de avís 
este  susés tan  estrañ , 
y  ais llogrers que fan el dañ, 
poséis les peres á sís, 
no siga mos coste  enguañ 
tre in ta  duros el cafís.

iiiip . (lo A. n o n r e a l.
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